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PUECiOS DE SüStRIPClOiN 
"••ínsula: Un mes, 150 ptas.—Tres meses, 4'5() id.—Ex-
^Tres meses, 10 id.—La suscripción se contará desde 1." 
5*tla mes.—La correspondencia á la Administración. 

Redacción y fldminisfraclón: Iflayor, 24 
JUEVES 20 DE SEPTIEMBRE DE 1906 

CONDICIONEN 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro -(Corresponsales en París, A. Loretlc, rae Caumar-
tín, 61; y J. Jones, Faubourg-Monlniartre, 31. 

LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

eENCIAS enTOOASIasPROVINCIASdeESPANA, FRANCIA y PORTUGAL 

42 AÑOS DE EXISTENCIA 
SSaUBOS sobre LA VISA.—SEaU£OS contra IN0SNSI03. 

MsiMin ea Oartageaa. VIUDA Oí SORO Y COMPAÑÍA Caridad 4, principal. 

en Cartagena 

'i 
*lci querido colega «Re-

Vante», ha publicado en 

de ayer el siguiente no-

¡Mo comentando con elo 

tabajos que en p r o de 

en todas las escuelas 

la sesión matinal única, 

d o en los periódicos fo-

t ro quer ido amigo y co« 

^^ p . Antonio Puig C a m ' 

n i t i e a feli<:itamos por el éxi-

P'^'obtenido en su campaña 

TÍSÍ el citado periódico mur­

ía, es» dl i t» ciudad Ixetnia 

^8|, que escribió gloriosas pá-

'î  pedagogía moderna, sien 

hermosa el haber sido la 

•^i España que levantara edi-

hoc para que recibieran sus 

Itura con arreglo á los mo 

dimientos de la enseñanza 

sigue á pasos agigantados 

*iino del progreso, 

'"dativa del joven é ilustrado 

tír^-' Antonio Puig Campillo, 

| i ^ bastado para ello con escri-

l^^i'tantos hermosos artículos pu« 

ik 1t la ilustrada prensa de 

|||J"*<lad, no tardará m u c h o * ^ 

%^*^ en todas las escuelas pu-

Mes y no oficiales de Carta 

i8n matinal única, saliendo 

''•Unaria, arcaica y antihigié 

nica costumbre de tener sometido al 
niño á la torturación de seis ó siete ho­
ras diarias de escuela, entre cuatro pa­
redes.. 

La iniciativa del señor Puig Campi­
llo, que en otra ciudad hubiera sido 
desechada, tal vez por desconocer el 
alcance del nuevo sistema adaptado 
ya con éxito extraordinario en nació 
nes como Inglaterra, Alemania, Suiza 
y buena parte de Austria, en Cartage 
na ha sido acogida con gran cariño 
tanto por los ilustrados maestros, to 
dos los cuales conocen á fondo la mo­
derna Pedagogía, cuanto por los pa­
dres de familia de la culta ciudad, que 
siempre están al lado de los profesores 
de sus hijos, á quienes admiran y res 
petan conceptuándolos capacitados pa­
ra llevar á cabo la labor que constan­
temente y en sentido progresivo reali 
zan tos más civilizados países cuya cul­
tura fían sólo en la educación de las 
nuevas generaciones. 

La importancia que tiene el asunto 
para la educación del niño es grandísi­
ma, y así lo han comprendido en la 
vecina ciudad profesores y padres de 
familia. 

El régimen seguido en la actualidad 
en nuestras escuelas no puede ser de 
más perniciosos efectos para la educa 
ción de los hombres del mañana 

«Es prueba s ino de crueldad, de 
triste ignorancia, al menos, el que los 
padres de familia no piensen en darse 
cuenta de lo terriblemente defectuosa 
que es la educación de sus hijos, dado 
el régimen á qje se les somete y del 
que son una protesta cruel esos niños 
endebles, enfermizos, muchos de los 
cuales dejan el mundo cuando empie­
zan á ser hombres ¡Seis y hasta siete 

horas diarias se tienen encarcelados, 
cor. el aplauso de los paJres, á peque-
ñuclos que no oímetieron delito algu­
no! Estos que son lodo eYiergía, movi­
miento, alegría, vida, es lógic<j que 
odit-'n y se resistan á ir á esa escuela 
tradicional opuesta á las leyes natura­
les, que les recluye mucho tiempo du­
rante las horas más hermosas del día 
privándoles de salud y alegría, pues que 
les roba el sol, la luz, el aire y el tiem 
po para esparcir el ánimo y desarrollar 
los miembros: estado de cosas cuya 
desaparición aconsejan la más elemen­
tal caridad y la misma conveniencia 
social». 

«pl trabajo escolar ha de tener sus lí. 
mites, interrupciones ó descansos más 
ó menos largos, teniendo presente las 
fuerzas de los niños, para que no les 
quite la salud y mate el germen de su 
inteligencia». 

Esto dice un maestro cuyas prove­
chosas enseñanzas las da én escuelas 
levantadas con todos los adelantos de la 
Pedagogía y con arreglo al sistema gra 
duado é integral.,, 

¿Qué no podríamos decir respecto á 
los niños que concurren á nuestras es­
cuelas, antros asquerosos la mayor par­
te de ellas, en donde permanecen haci­
nados los niños, á algunos de cuyos 
padres tonavfa les parece poco tiempo 
las seis horas diarias que preceptúan 
los arcaicos procedimientos que se si -
guen en la actualidad? 

PLUMAZOS 
LA HIENA MUERTA 

No, no podemos ser caritativos; no 
podemos ser piadosos; no podemos 
ser hipócritas. Una de las mentiras 
menos respetables, porque á ninguno 
beneficia, es la (jue nos impone el de­
ber tlel silencio ante las tumbas, cuan 
do no lo justifica el desdén ó el cari­
ño. Trepoff no merece respeto. Su 
nombre es afrenta de la humanidad. 
Si hubiera vivido en edades pretéri­
tas y asesinado herejes, se codearía 
con San Cirilo. Si hubiera degollado 
á enemigos de su patria, en nombre 
del derecho que las naciones tienen 

sobre los pueblos más débiles, seríii 
un héroe al modo del duque de Alba. 
Sólo a.sesiiió en nombre del Zar. No 
podemos admirarle como saiUo ni co­
mo guerrero. Fué únicamente un ma­
tarife humano, un esbirro de salón, 
para quien no mereció lástima la bo­
rrachera de ideas de un pueblo dege­
nerado, capaz todavía de dej irse ma" 
tar por principios (¡ue suelen hacer­
nos sonreír con frecuencia. La me­
moria de Trepoff envilece á esta ge­
neración, no tanto envilecida. 

La hiena ha muerto. Sucumbió co­
mo un ser bueno y noble, en su lecho, 
con los sanos dolores que nos purifi­
can antes de que la materia continúe 
su eterna peregrinación. Quizás un 
pope orando le dio seguridades para 
lo porvenir. Lo más cierto es que su 
conciencia, la linda durmiente, conti­
nuase amodorrada en el oportuno ca­
sillero cerebral. Y ahora habrá en la 
tumba de la hiena pálidas llores de 
recuerdo, y los soñadores extenderái\ 
sobre ella el laboit del perjuicio que 
manda honrar á los muertos, aunque 
hayan deshonrado previamente los 
pocos instintos nobles que subsisten 
en la pobre bestia humana. ¡Perdo­
nar! ¡Olvidar! ¡Compadecer!... ¡Con 
qué vanas baratijas acostiimbi^lAos 
á exornar el mutismo de nuestros 
odios á las santas indiferencias con 
que acogemos lo que no nos atañe 
por modo visible! Somos iasignifícan-
tes, somos algo ridículos... 

án^nsto de Vimri. 

BAÑDSJE mAR 
La afición cada día más en crescen­

do, (jue sienten las gentes por los ba­
ños de mar, tiene muy natural y ló­
gica razón de ser. 

De un lado, los colores estivales 
que obligan á lodo el mundo á bus­
car el modo de sustraerse á los tropi­
cales ardores de la canícula, bañando 
y refrescando convenientemente la 
piel, y cuando no, oreándola en fresca 
y deliciosa brisa. De otro, la necesidad 
de combatir vicios y humores de la 
sangre, de modificar temperamentos 
morbosos (escrofnlismo entre otros), 
en una palabra, la precisión ineludi­
ble de obtener los apetecidos y salu­
tíferos efectos terapéuticos. Por últi­

mo, la Urania de las modernas cos­
tumbres, el sugestivo mimdato del 
s¡)orl (¡ue obliga diariamente á mucha 
genlcá dejar las comodidades de su 
casa, yendo en busca de las plaj'as 
más en moda, ¡¡orque también hasta 
aquí alcanzan los dominios dé' e ^ 
deidad caprichosa y tiránica á cuyo 
influjo y poderío rendimos todos fér­
vido vasallaje y adoración cada vez 
más acendrada. 

I'-s la moda, esa tiránica diosa á 
que hacemos referencia, poderosa 
aliada de los higienistas en esta cues­
tión; pues bien ha de parecer á éstos 
esa corriente general de emigración 
veraniega, que, periódicamente lanza 
á las poblaciones costeras una inmen­
sa falange de bañistas buscando solí­
citos la acción curativa del agua del 
mar, la salutífera infiuencía de la at­
mósfera marítima, sobrecargada de 
vapor salino; la deliciosa envoltura 
de refrescante bris». que orea los cuer­
pos haciéndoles sentir inefable sensa­
ción de placer y de frescura. 

Mas no es esto solo: si queremos 
explicarnos brevemente cómo obra el 
agua del mar sobre el organismo hu­
mano, es decir su acción ñsio-ter^-
péutica, habremos de decir, que el 
agua del mar ejerce sobre el organis­
mo una triple acción. Obra en primer 
lugar, determinando los efectos tísi­
cos de un simple baño de agua fría á 
saber: Palidez de la piel, primero; 
reacpiór. y enrojecimiento de l^.mis-
ma, despuék; escalofrío intensd, más 
tande. Actúa, además, obrando ya 
terapéuticamente, es decir, ejércitati-
do una acción medieaériz, curativa, 
representada por la suma de las ac* 
ciones parciales de los cuerpos, que 
lle\a en d'solución el agua del mar. 
Tales son, entre otros, los cloraros 
sódico, potásico y magnésico; los suK 
falos de magnesio y calcio; corbona-
tos varios, yoduros, bromuros, etcéte­
ra. Ejerce también una acción meca-
nolerápica importantísima, de verda­
dero masaje, golpeando y excitando 
la piel al choque de las olas, activan­
do el riego sanguíneo de la misma, 
determinando á la par por un meca­
nismo reflejo, profundas inspiracio­
nes que sobre modificar ventajosa­
mente la ventilación pulmonar, re­
sultan altamente beneficiosas por las 
profundas modificaciones que pro-
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^H moolioa negocia*)les, la compra de oro y el fre-
"le Cambio que coo lo» Cunas ril>erefio8 hacían d e 

«catiit, 
^ '« t««ua, pieles, cacao, ca lobo, y j-gua, por sales, 
^*f<lienteB, pólvora, armas y ba alijas, eran «iu con-
T^">^ Utilidades como agricultor, eípecnlaeiones bas-
] ^ 'uMativas para tener e aatisfectio y bacerle foiuen-
4(k *•&•* esperanza de regre8*r rico á su pa í s , de 

ven'do miserable.Servíale de poderoío an-
j ^ »U bermauo Tliomas, establecido en Cuba y capi-

" Qel K -rv 

^^ oaqne negrero que lie seguido eu su viaje. De«-
°«aaít* "̂  bergantín de lo» efectos que en aquella 
•'>»l)( ***'*'* y l^e á BU arribo al puerlo.de la H«b«i>« 
iqt,̂  vĵ ""***d«». ocupado c n las pioduccionee indígenas 
to ĵj I h*bla almacenado durante algunos meses, 
,»igj. °''" ^ ejecatade e» doa noches y con el mayor 
.fr»Hĵ  *• co»trabandÍBtftS, el capitán se dispuso á 

•' 'o» c *"**'* *"* ton deBpiHdadam'eute había tratado 
''*'*8o ^'**'**''«» de Nay, deade el día «n que al alzar un 
^'•PeD.Au* **'* '" ''^ deaploiuarse inerte á sos pie», 
'""•«•Paa p^*'*" <'<»«>de»*«i«̂ B deque BUjcecia;índole 
'**»«*t«e " ^"'P'«"^'«"'do Nay que el capitán iba á em-
''"'̂ "doae'o"'* **"̂ " «ofooar un solloco y lamentos supo-

Sue aqaei hombre volvería á ver pronto l«« coa-

Sardick, ratabieci.lo liada dos años en el golfo de Uiab'i, 
no lejos de Tiiibo, y au esposa, & quien Nay oyó nom­
brar GubrielH, una mestiza, círtigenern de nacimiento. 

XLIIÍ 

Explotábanse en aqu I tiempo muelias minas de oro 
en el Chocó, y si se tiene en cuenta el rúritico aisteuia que 
se empleaba para elaborarla», bien iiiereceD ser califica 
dos de considerables BUS productos. Los dueños ocupa­
ba cnadrülaB de eso'avos en tales trabajos. Introducíanse 
porel Atraco la mayor parte de las meicancÍRs extianjeraa 
que 88 consumí«n en el Canoa, y nalaralmunte las que 
debían expenderse en el Chocó. Los morcados de Kings­
ton y de Cattrtgeoa eran lo» más frecuentados por los 
comerciante* Importadores. Existí» en Turbo ana bo­
dega. 

Esto sabido, es fácil estimar cuan tácticamente había 
Sarflií't' establecido BU punto do residencia: las OOIUIBÍO. 

Nay con otros erclavoB 0Bt«ba Bobre cabierta. La epide­
mia que había atacado á Ins prisioneroB permitía se les 
dejara respirar aire libre, temeroso sin duda el capitán 
del buque de que murieran algunos Se oyó el grito de 
«¡tierra!* dado por los marineros, 

Levantó ella la cabeza de las rodillas, y dÍTisó aua li­
nea azul más obscura que la que rodeaba constantemente 
el horizonte. Algunas horas después entró el bergautUí 
& un puurto de Cuba donde debían desembarcar alf̂ awos 
negros. Las mujeres de entre éstos-, que iban á^sepacaree 
de la hija de Magmahii, le abracaron las rodilhi» «otlo-
zando, y los varones le dijeron adióa, doblando las suya*' 
ante ella j sin tratar de ooalkaT el llanto que iterrama-^ 
ban. Casi se eoitaideraroD dichosos loa pocos que queda­
ron al lado de N^y. .1! . ' = 

El buque, después de recibir nmva earga« saryó al 
día siguiente, y la navegación que siguió fué máa peuoBa 
por el mal tiempo. Ocho días habían pasado, y al vi»i ~ 
tar una nocbe el capitán la bodega^ encontró muertos 
dos esclavos de los seis que escogidos entre los. más 
apuestos y robaatoareBervaba, Ei..«iio ae.habfa dado la 
muerte y estaba bañado con la sangre de uua ancha he -
rida que tenia en el pecho, y en la cual se vela clavado 
aún un puñal de marinero que el infelic habla reoogida 


